
DECLARACIÓN PÚBLICA

En la marginalidad no hay ley, límite, autoridad o institucionalidad. Tampoco hay cuidado ni

valoración de la vida. Todo está diluído, ausente, carente.

Pero que sea marginal no quiere decir que no esté. La marginalidad está ahí, cerca. Al

margen, pero no lejos. Y cotidianamente irrumpe con toda la carga de violencia que

acumula con el paso del tiempo .

Hoy se llevó la vida de una niña, Morena, asesinada en medio de un robo como esos que se

padecen todos los días.

Hacen bien quienes estaban en medio de las campañas políticas de suspender. Quizás sea

un tiempo propicio para pensar, discernir y hasta para ocuparse de manera conjunta en

cómo resolver con políticas públicas que sean efectivas.

Porque es cierto que todo hecho de violencia debería ser prevenido y cuando no ha sido

posible, entonces sus responsables deben ser reprimidos, juzgados y condenados conforme

lo establece la ley. Ningún hecho de violencia puede quedar impune. Ninguna víctima debe

quedar sin justicia.

En tal sentido, como iglesias nos solidarizamos con la familia y seres queridos de Morena

Dominguez. Clamamos por Justicia y también rogamos al Altísimo que pueda infundir paz

en el corazón de quienes hoy padecen la cruz de su injusta muerte.

Asimismo hacemos llegar a las autoridades nuestro reclamo de políticas públicas que

tengan por objetivo fundamental reparar las condiciones de marginalidad presentes hoy en

nuestro país. La violencia que está presente allí no se resuelve únicamente con mano dura,

aumento de las penas o disminución de la edad de inimputabilidad. Son necesarias medidas

de carácter social, económicas, educativas y de salúd que sean verdaderamente



reparatorias. El respeto por la vida exige que la misma sea cuidada y promovida en todos

los órdenes.
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